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Bielsa considera de gran
importancia el partido de hoy

ante el equipo ché (20 h.)

VALENCIA,
“REFERENCIAL”

Satisfacción con la noticia del fin de la
violencia de ETA

Hasta qué punto cree a ETA en que el cese
de la violencia será definitivo, para siempre
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Les cree totalmente
y nunca habrá
más violencia

de ETA

No les cree y
volverán a usar

la violencia

Meabe y Bilbao,
duelo de

premiados
BILBAO. Los dos comparten muchas cosas: su pasión
por la literatura, el éxito y reconocimiento a su labor
literaria en forma de sendos premios Euskadi recién
salidos del sobre del jurado, y que ambos colaboran
con DEIA. Miren Agur Meabe y Jon Bilbao se enzar-
zan en un duelo de palabras sobre el proceso de crea-
ción, el estilo, la inspiración y otros asuntos que
rodean el quehacer diario de un escritor. P.76-77

BILBAO. DEIA ha querido pulsar el
estado anímico de los vascos tras el
anuncio realizado el pasado jueves
por ETA en el que oficializaba el
cese definitivo de su violencia.
Según la encuesta realizada por
Gizaker este viernes –solo unas
horas después del comunicado–, la
satisfacción se mezcla con una apre-
ciable dosis de cautela o escepticis-
mo. Mientras que nueve de cada
diez consultados aseguran sentirse
muy, bastante o algo satisfechos con

el anuncio de ETA –y únicamente
un 5,6% poco o nada satisfecho–,
uno de cada cuatro no cree lo dicho
por la organización terrorista y con-
sidera, además, que volverá a utili-
zar la violencia. Como dato curioso,
y significativo, ocho de cada diez
vascos ni han celebrado ni van a
celebrar de forma especial la deci-
sión de la banda. Respecto a la
importancia de la Conferencia de
Donostia, le dan un 6,32 sobre 10.
PÁGINAS 34-43 EDITORIAL EN PÁGINA 3

MANIFESTACIÓN Decenas de
miles de personas reclaman

a los gobiernos español y
francés un diálogo con ETA

Satisfechos pero cautos
◗ Una encuesta de Gizaker revela que 9 de cada 10 vascos se muestran contentos con el final de la

actividad de ETA ◗ Sin embargo, uno de cada cuatro opina que la banda volverá a usar la violencia

Simpatizantes de Gesto por la Paz se abrazan junto a una pancarta con el lema ‘Lortu dugu’ (Lo hemos conseguido) ayer frente al teatro Arriaga en Bilbao. FOTO: ZIGOR ALKORTA

DEL SILENCIO A
LA SONRISA

Gesto por la Paz se felicita por haber
ayudado a que la sociedad vasca rompiera

el miedo y la indiferencia ante ETA
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Fabián Laespada
Portavoz de Gesto por la Paz

Al principio fueron pocos,
muy pocos, quienes se atrevieron
a agitar mediante el silencio la
indiferencia y el miedo que atena-
zaban a la sociedad vasca ante el
terrorismo de ETA. Ahí siguieron,
hasta que fueron más; hasta que
fuimos todos. ‘Lortu dugu’, decía
ayer una de sus pancartas. Zorio-
nak, eta eskerrik asko!

U N veterano periodista, enganchado a
la política desde que vestía pantalo-
nes cortos, reflexionaba en alto el jue-
ves pasado, apenas unos minutos des-

pués de que ETA anunciara el cese de su acti-
vidad terrorista. Lo hacía blandiendo el comu-
nicado de la organización terrorista con la
mano. Bien leído y releído. “Tantos años ima-
ginando cómo sería este día, cómo sería posible
este momento, y ha llegado así”. “Así”, enten-
dido como algo precipitado, como algo que se
resume en solo 23 líneas, con una rapidez asom-
brosa; un final supersónico comparado con los
cincuenta años que ese folio matasellado con el
hacha y la serpiente ha tardado en llegar. Ese
alud ha podido dejar una sensación extraña en
la sociedad vasca, que, escamada por tan larga
travesía de brutalidad y dolor, no encuentra
explicación a cómo todo se desmonta tan rápi-
do, en 23 líneas. Quizá no hacía falta más, pero
la encuesta realizada por Gizaker que hoy publi-

ca DEIA parece consolidar esa extraña sensa-
ción: nueve de cada diez vascos se muestran
satisfechos por el anuncio de la banda (en dis-
tinto grado, pero satisfechos), uno de cada cua-
tro desconfía de ETA y cree que el grupo arma-
do volverá a atentar, y ocho de cada diez ni han
celebrado ni van a celebrar el hecho. Satisfac-
ción, sí; cautela, también. La credibilidad de
ETA quedó en el tambor de alguna pistola, mal
sitio para descansar. Quizá porque el desenlace
ha sido tan rápido, la sociedad no acaba de ver-
lo tan claro. Quizá sea un efecto óptico de la velo-
cidad, que hace que todo se vea borroso al mirar.
Quizá cuando disminuya la intensidad todo apa-
rezca más nítido. La fugacidad de la vida y los
años robados aconsejan aprovechar el momen-
to, creérselo de verdad y dejar las dudas –lícitas
en cualquier caso– a un lado. Es tiempo de paz.
Uno de los pasos más importantes ya está dado:
los vascos han desterrado la violencia de ETA.
El camino hacia la normalización exige otros,

y serán complicados, como avanzaba ayer Ges-
to por la Paz: “La normalización de la política
y de la convivencia no va a ser fácil. Son dema-
siados años de relaciones adulteradas, de pala-
bras traicionadas, de derechos coartados, de
ideales sometidos, de libertades cercenadas…
Tenemos un importantísimo reto por delante
en el que habrá que trabajar con tanto ahínco
como se hizo para terminar con el terrorismo.
Habrá que tener calma y paciencia, mucha pru-
dencia, tolerancia, respeto y empatía. Y nunca
habrá que renunciar a la justicia, a la verdad, a
la educación, a la construcción de un relato dig-
no, al reconocimiento a quienes sufrieron el ata-
que dirigido a todos. Tenemos energías reno-
vadas y la libertad recién estrenada. Si esta
sociedad ha conseguido que ETA cese su acti-
vidad, también va a ser capaz de crear un futu-
ro digno”. La reconciliación es el próximo reto.
Una vez, claro está, que se asuma y se asiente
que todo acabó en esas 23 líneas.

Ilusión sí, cautela también
La encuesta sobre el cese definitivo de la violencia de ETA que hoy publica DEIA demuestra que, pese a la velocidad

con la que se ha desencadenado el final, o precisamente por eso, la sociedad vasca no acaba de creer del todo a la banda

L A T I R A D E A R G O T E

Editorial

L O S R O S T R O S D E L D Í A

+

Alfredo Pérez Rubalcaba
Candidato del PSOE

Horas después de que el
propio presidente de su partido
afeara el nulo papel de Patxi
López en el final de ETA, el
lehendakari sentenció que no
era un asunto para buscar rédi-
tos electorales. Ayer mismo,
Pérez Rubalcaba dijo que quita-
rán los votos a los que han qui-
tado las bombas. Excesivo.

=

Javier Cruz
Consejero delegado de EuskoTren

EuskoTren pretende inver-
tir dinero público vasco para
explotar una línea de autobús
entre Castro-Urdiales y Bilbao.
Y, además, se presenta al con-
curso en una UTE con una com-
pañía que resultó agraciada con
la adjudicación de la fallida –por
ilegal– lanzadera entre Etxebarri
y Galdakao.

-
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Cincuenta años esperando que lle-
gara, llega y, sin reponerse del alud,
ya enredan con quién ha ganado y
quién ha perdido. Si se mira hacia
atrás, no ha ganado nadie. Es una
derrota colectiva. De quienes fueron
asesinados, por perder su vida; de sus
familiares, por perderles; de quienes
dejaron de ser hombres o mujeres y
se convirtieron en asesinos; de quie-
nes huyeron y dejaron atrás todo; de
quienes pierden una vida, la única,
entre rejas para nada, sí, para nada;
de quienes no les quedó otro remedio
que vivir encadenados al miedo. Ahí
atrás, ¿hay ganadores y perdedores,
o solo perdedores? Y ahí delante, en
la paz, ¿hay ganadores o perdedores,
o solo ganadores?

Ganar, perder
P O R I G O R C A M A Ñ O

Jai Alai

Mesa de redacción

P O R C O N C H A L A G O

Hacer la calle

H ACE más de veinte años
que hago la calle. Es una
profesión como cual-
quier otra. Ejerzo con el

boli y el papel y voy entrando al per-
sonal para ver si quiere rollo, es
decir, para que me cuente cosas.
Alguna gente entra al trapo y otra se
mete al burladero y de ahí no le
sacas, pero nunca nadie me ha dado
puerta. Bueno, hace mucho, en una
reyerta entre gitanos en la alhóndi-
ga de Rekalde –con tiroteo y muerto
incluido–, el patriarca me dio un
garrotazo. Nada grave. Solo me hirió
el orgullo. Pero el jueves por la
noche, en la herriko taberna de la
calle Ronda, me adentré en territo-
rio comanche. Intentaba conocer la
reacción de la parroquia de la
izquierda abertzale al final de la vio-
lencia. La lidia iba renqueante has-
ta que una nekane salió desde detrás
de la barra para echarme con cajas
destempladas. No quería periodis-
tas husmeando. Esbocé media son-
risa e intenté dialogar. No le intere-
saba el medio, ni los argumentos, ni
el buen rollo. No me ofrecía ningu-
na salida negociada. Desalojaba sí o
sí. Comprendí que aunque se
hubiera muerto el perro, no se había
acabado la rabia y vi que con esa
señora era imposible cualquier atis-
bo de convivencia, reconciliación o
esos términos grandilocuentes que
estos días se repiten. Me odiaba por-
que no pienso como ella y eso nin-
gún comunicado lo va arreglar. Lo
siento. Sé que hoy no es la reflexión
más adecuada. Pero está escrito con
las tripas. Cuando introduzca la
razón ya se me ocurrirá algo más
políticamente correcto.

conchalago@deia.com
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BILBAO. Un cuarto de siglo después,
y tras centenares concentraciones
silenciosas tras cada asesinato de
ETA, los miembros de Gesto por la
Paz se volvieron a concentrar ayer
en la Plaza del Arriaga de Bilbao.
Sin embargo, en esta ocasión las
caras eran totalmente diferentes.
Había alegría y satisfacción conte-
nida. Lortu dugu (Lo hemos conse-
guido) era el lema. Y es que un cuar-
to de siglo después, Gesto por la Paz
celebraba el que ETA, por fin, haya
atendido las demandas de la socie-
dad vasca, entre ella a los miembros
de esta organización pacifista, y
haya decidido poner punto y final a
52 años de actividad armada.

Contentos, pero cautelosos y pru-
dentes ante el nuevo escenario que
se ha abierto en Euskadi, los miem-
bros de Gesto por la Paz recordaron
que en la lucha contra ETA “la pri-
mera barrera” que hubo que com-
batir era “una sociedad adormeci-
da por el terror de las pistolas y las
bombas”. “Afortunadamente, aque-
llo cambió y, poco a poco, la lucha
contra el terror fue convirtiéndose
en un clamor mayoritario de nues-
tra sociedad”, recalcaron.

En el día después, no podía faltar
un recuerdo sentido para todas aque-

Gesto por la Paz, como lo ha venido haciendo desde hace 25 años, realizó ayer una concentración, aunque la cita estuvo impregnada de optimismo de cara al futuro. FOTO: ZIGOR ALKORTA

llas personas “que rompieron con el
miedo, que se comprometieron con
esta sociedad, con los mejores valo-
res que pueden inspirar una convi-
vencia normalizada, que se solidari-
zaron con cada víctima, que se atre-
vieron a dejar de ser invisibles e indi-
ferentes y se convirtieron en un pun-
to de resistencia a la barbarie”.

En el acto hubo un sentido reco-
nocimiento a la tan denostada cla-
se política por el trabajo que, según
manifestaron los miembros de Ges-
to, han tenido que realizar en
Euskadi en unas condiciones total-
mente adversas. “Defender sus
ideas bajo la presión de las pistolas
ha sido algo insoportable y ha con-
taminado enormemente la política
diaria y la que exigía visiones de
más altura. A muchos les ha costa-
do la vida defender sus ideas. Ellos
y quienes sin haber sido asesinados
han vivido la presión tan grande de
la amenaza de muerte, son los máxi-
mos exponentes de la defensa de la
democracia y la libertad. A todos
ellos, gracias”, aseguraban, al mis-
mo tiempo que también era ensal-
zada la labor acometida por jueces,
medios de comunicación y fuerzas
y cuerpos de seguridad del Estado
“que han sufrido más que nadie el
cruel zarpazo de la violencia”.

APOYO A LAS VÍCTIMAS Sin embar-
go, a lo largo del acto el más senti-
do homenaje fue para las más de 800
víctimas que ha dejado la actuación
de ETA a lo largo de las últimas cin-
co décadas. Según señalaron los
miembros de la organización paci-
fista son ellas, las víctimas, las que
deben contar con todo el reconoci-

La alegría rompe el silencio
◗ Gesto por la Paz muestra su satisfacción en Bilbao por el “fin del terrorismo de
ETA” ◗ Recuerda a las víctimas y llama a construir un futuro digno entre todos

Las muestras de alegría fueron constantes a lo largo de la concentración. FOTO: ZIGOR ALKORTA
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Talaieroa

E R R A M U N O S A

G OIZA da, etxe inguruko
talaiatik Anbotoko men-
dilerroa, Gorbeia, Aizgo-
rri, Oiz ... mendiak ikus-

ten dira ... Zerua oskarbi dago. Ez
ohikoa gertatzen ari zait aurtengo
udazkena. Aurrekoak baino hotza-
goa iruditzen zait, ez dago garai
bateko sargori jasanezinik. Egun
ederrak bata bestearen atzean ...
katean. Zerumugari begira nago.
Zein ederra den Euskal Herria!

ETAk indarkeriari amaiera eman
dio behin betiko. Halaxe iragarri du
behintzat. Hildakoak, hautsitako
familiak, mehatxuak, irainak, pre-
sioak, jazarpenak, birrindutako
adiskidantzak eta ... garai batean,
laurogeiko hamarkadan, ikasle
izan nuen gazte bat datorkit oroi-
tzapenera. Ez da bakarra. Kartze-
lan dago, unibertsitatean ikasketak
egiten hasi berria zen atxilo hartu
zutenean. Kartzelan segitzen du,
oraindik! Denbora are luzeagoa
darama ziegan gure kale bazterre-
tan baino. Hari ere bizitza hondatu
zaio, betiko akaso. Haren aurpegia
datorkit. Zenbat sufrimendu, herri-

tarren gehiengo zabalak arbuiatzen
zuen jokamoldea tarteko. Herria-
ren izenean ... herri honi, herrita-
rrei bizkarra emanda.

Herri honi bakea zor zaio, egiazko
bakea!

ETAren iragarpena historikoa
dela diote. Ez naiz iritzi berekoa.
Gertaera historikoa izan liteke;
notizia, ostera, ez. Izan ere, ETAk
eta haren ingurune politikoak
aukera historikoa galdu dute, bes-
te behin galdu ere, herri honi,
herritarren begietara begiratuz
hitz egiteko ... eta kasu egiteko, oker
zeudela, alferrik izan dela onartuz,
eragindako sufrimendua ezerk ez
duela justifikatzen aitortuz. Herri
honi zor zaio hori, gutxienez!

Nazioarteko konferentzia baten
tapakia behar izan dute haien jar-
dunaren porrota, hori bai histori-
koa, estali eta indarkeriari bukae-
ra emateko. Bizkarra eman diote
herri honi, beste behin ere! Aukera
berria, abagune berria sortu omen
da gure herrian, horrek justifikat-
zen duelarik boztizkeriarekin
amaitzea. Bai zera! Zenbat aukera,
indar galdu dira gure artean herri
hau, aberri hau libreago, bere
buruaz jabeago izan dadin? Helbu-
ru bakar bat ere lortu gabe, horie-
tara hurbildu gabe amaitu da,
hasierarik behar ez zuena. Ez deza-
gun hori inoiz ahaztu!

Bizimodu lasaia bizitzeko aukera
izan ez dutenen poza ulertzen, par-
tekatzen dut. Ni, ordea, ez nago

Labirintoaren amaieran
pozik. Zenbat odol isuri da, alferrik
isuri ere! Hildakoek ez dute gure
herriaren zerumugak berriz ikus-
teko modurik izango. Aukera berri
bat dugu eskuartean, egin ditzagun
urratsak oroimenean behar ditu-
gunak egunerokotasunean iltzatuz.
Haiei ere zor diegu aitormen hori!

Borreroak, izua barreaitu dute-
nak, harrokeria tarteko haien jar-
duna eta helburuak ezarri nahian
aritu direnak, eta halaxe jarraitzen
dutenak, ez ditzagun heroi inoiz
bihurtu!

Indarkeriaz gain dauden tokietan
bazterkeriaz, azpikeriaz helburuak
lortzeko baliatzen direnei esan die-
zaiegun bide luzea dutela oraindik
egiteko. Lagun hurkoa, desberdin
pentsatzen duena onartzea dago
eginkizun duten bide horren amaie-
ran. Gizarte hau askotarikoa baita,
denon artean eraiki behar baitugu
denona den herri txiki hau! Inor ez
baitago soberan, den-denok baikara
beharrezko partekatzen dugun gizar-
te honen etorkizuna finkatzerakoan.

Gure elkarteetako, erakundeeta-
ko, sindikatuetako, alderdietako ...
etxeetako lehioak zabaltzeko sasoia
da. Haize berriarekin gure etxeeta-
ko, kaleetako bazterrak oreatzeko
garaia da. Dena da posible indar-
keria garaitzeko gauza den herri
batentzat! Eskuzabalak izatea bai-
ta ere. Alabaina, iragana, historia
itxuraldatu, ahaztu gabe. Horrexe-
gatik ... guztiagatik, zorionak
Euskal Herria!

E U S K A D I B A K E A N >

miento y apoyo. “ Sabemos que han
sido más de 800 las personas asesi-
nadas por el terrorismo, pero aún
están sin contabilizar las miles de
personas que tienen señaladas en
su cuerpo las pruebas del dolor que
la más dura intransigencia les dejó
para siempre. Durante años fueron
invisibles a nuestros insensibles
ojos. Por eso, hoy les manifestamos
públicamente nuestra profunda y
redoblada solidaridad”.

Gesto por la Paz consideraba que
es posible que ETA necesitara
determinadas escenificaciones
para hacer público su comunicado,
pero ponía el acento en que “la
mediación no ha sido entre ETA y
el resto de la sociedad, como pudie-
ra parecer. La única mediación que
ha habido ha sido entre una izquier-
da abertzale que veía en peligro su
futuro si continuaba la violencia y
una ETA que se resistía a perder el
poder que se arrogaba mediante la
violencia. Y en ese debate, por pri-
mera vez, han perdido las armas”.

De cara al futuro, en opinión de
Gesto por la Paz se tiene que partir
de un crítico análisis de los errores
cometidos en estos años. “Tenemos
un importantísimo reto por delan-
te en el que habrá que tener calma
y paciencia, prudencia, tolerancia,
respeto y empatía. Y nunca habrá
que renunciar a la justicia, a la ver-
dad, a la educación, a la construc-
ción de un relato digno, al recono-
cimiento a quienes sufrieron el ata-
que dirigido a todos. Si esta socie-
dad ha conseguido que ETA cese su
actividad, también va a ser capaz de
crear un futuro digno”. >DEIA

25 años agitando
las conciencias

Gesto por la Paz se define pacifis-
ta, cívica, unitaria, pluralista e inde-
pendiente de cualquier partido
político o institución. Desde 1986
constituye una de las formas de
respuesta organizada de la socie-
dad civil frente a ETA. Entre sus
objetivos se encuentran “incre-
mentar la movilización ciudadana,
concienciar a la sociedad de su res-
ponsabilidad en la necesaria res-
puesta pacífica, velar por que la
erradicación de la violencia desde
las instituciones públicas se dé
dentro de la legalidad y el respeto
a los derechos humanos y fomen-
tar una cultura de paz”. A lo largo
del cuarto de siglo de existencia,
han mantenido como forma de
protesta las concentraciones silen-
ciosas de quince minutos al día
siguiente de producirse una muer-
te provocada por un acto violento.
Además, fueron los propulsores de
la utilización de lazos azules para
protestar ante los secuestros lle-
vados a cabo por la organización
armada. En 1993 le fue concedido
el Premio Príncipe de Asturias de
la Concordia. Según señaló el jura-
do, esta organización se hizo
acreedora al galardón “por su
abnegado afán de contribuir a eli-
minar la violencia y establecer y
consolidar la paz para un adecua-
do convivir de los hombres,
haciéndolo a través de formas de
actuar genuinamente cívicas”. >DEIA









:: J. ARTOLA
BILBAO. Por primera vez en sus
25 años de historia, Gesto por la Paz
salió ayer a la calle sin sombras. Sin
sombras de sangre, sin la sombra
del miedo, sin las sombras de los
acosadores que durante tanto tiem-
po se han escondido como piojos
entre los pliegues de la oscuridad
de Euskadi. Por primera vez en un
cuarto de siglo, sus simpatizantes,
que han derramado, y mucho, lá-
grimas de sufrimiento, lloraron de-
trás de sus pancartas por la «alegría
y satisfacción» que supone «el fi-
nal del terrorismo de ETA». Así lo
proclamaron durante una concen-
tración organizada en la bilbaína
plaza del Arriaga, donde afirmaron
que el hecho de que la sociedad «re-
chace el terrorismo» es «la mayor
garantía de que la paz sea durade-
ra».

Gesto nació en 1986, en una épo-
ca de extrema dureza por parte de
los violentos, y fue pionero en de-
nunciar públicamente la barbarie

etarra. En la historia vasca hay un
apartado de imágenes de la resis-
tencia ciudadana al terror y entre
ellas figura destacada la suya, pe-
renne, puntual: a cada atentado, la
organización cívica salía a las calles
en todos los municipios posibles
para manifestar en silencio su con-
dena a la banda y reivindicar la paz.
Hablamos de tiempos asesinos, en
los que en la calle se rompían caras.
Y caían vidas.

‘Lortu dugu’. ‘Lo hemos conse-
guido’. Bajo este lema, la platafor-
ma expresó su entusiasmo por la
declaración de ETA que el pasado
jueves decretó el cese definitivo de
su actividad armada. Llevó hasta el
Arriaga un libro ilustrado de estas
décadas de tragedia: desplegó todas
y cada una de las pancartas que han
exhibido en cada concentración
desde su fundación. Su sola visión
desbordó la emoción entre los asis-
tentes al acto.

«Motor de deslegitimación»
Alrededor de los carteles, unos 200
simpatizantes se fundieron en abra-
zos e intercambiaron felicitacio-
nes. Hubo un recuerdo a las más de
800 víctimas mortales de la banda
y a las «miles» de personas, «aún
sin contabilizar», que «tienen se-
ñaladas en su cuerpo las pruebas
del dolor que la más dura intran-
sigencia les dejó para siempre». A
todas ellas, el grupo pacifista las de-
finió como «el motor que empujó
la deslegitimación del terrorismo».
«Una sola víctima ya es suficiente
para negar todo lo que significaba
ETA», apostilló.

La plataforma, en un comunica-
do, consideró que, a partir de aho-
ra, será necesaria «calma y pacien-
cia, mucha prudencia, tolerancia,
respeto y empatía». También vie-
ron conveniente realizar un «críti-
co análisis» de los errores cometi-
dos en el pasado.

Gesto no dejó pasar por alto que

la «primera barrera» que fue ne-
cesario doblegar en la lucha contra
ETA fue «una sociedad adormecida
por el terror de las pistolas y las
bombas». «Afortunadamente, aque-
llo cambió y, poco a poco, la lucha
contra el terror fue convirtiéndo-
se en un clamor mayoritario de
nuestra sociedad».

Por ello, señalaron que «un des-

tacado lugar deben ocuparlo las per-
sonas que rompieron con el miedo,
que se comprometieron con esta
sociedad, con los mejores valores
que pueden inspirar una conviven-
cia normalizada, que se solidariza-
ron con cada víctima, que se atre-
vieron a dejar de ser invisibles e in-
diferentes y se convirtieron en un
punto de resistencia a la barbarie».

Gesto de alegría
La plataforma
cívica, pionera
en denunciar la
violencia de ETA,
proclama su
entusiasmo: «Lo
conseguimos»

Homenaje. Gesto exhibió ayer todas las pancartas que ha desplegado desde su fundación en los actos contra la violencia. :: TELEPRESS

Fabián Laespada, portavoz de Gesto, recibe felicitaciones. :: TELEPRESS

Abrazos emotivos en el acto de ayer en Bilbao. :: TELEPRESS

:: DV
SAN SEBASTIÁN. El Colecti-
vo de Víctimas del Terrorismo
del PaísVasco (Covite) pidió ayer
a los representantes políticos
que «sea verdad» que estamos
ante un final de la violencia de
ETA «sin concesiones», que el
Estado de Derecho triunfe sobre
el terror y que no haya aplica-
ción flexible de la Ley.

Esta agrupación emitió una
nota de prensa en la que reco-
noce que ha recibido «con cau-
tela» lo que puede ser «el final
de los asesinatos y de las tortu-
ras a las que una banda de cri-
minales» les ha sometido du-
rante tantos años.

«Para nosotros, como vícti-
mas del terrorismo, el hecho de
que nadie más pueda pasar a en-
grosar la lista de muertos cons-
tituye no ya un triunfo, que lo
es, sino un alivio», recalca Co-
vite , que felicita a las Fuerzas
y Cuerpos de la Seguridad del
Estado a las que atribuye «la de-
rrota de ETA».

No obstante, Covite expre-
só su oposición a que, «por una
conciencia malentendida, la de-
rrota de ETA se convierta en el
triunfo de su proyecto político
y que la impunidad de los crí-
menes sea la moneda de cam-
bio de un comunicado hecho
cuando la banda se encontraba
asfixiada y derrotada».

Recuerda que ETA decidió el
«cese definitivo de su actividad
armada», pero no su disolución
y, mucho menos, la entrega de
las armas lo que, a su juicio de
Covite , es «imprescindible» para
el triunfo de la democracia.

No al chantaje
Tras afirmar que «han sido mu-
chas las veces que los terroris-
tas han mentido sobre su final»,
Covite denunció que ETA man-
tenga «todas y cada una de sus
exigencias».

«No se puede consentir el
chantaje de los terroristas y me-
nos aún, tal y como pretenden,
que Estados democráticos
abran, en pie de igualdad, un
proceso de dialogo, por mucho
que así lo haya señalado una
conferencia internacional he-
cha a la forma y manera de los
postulados etarras», agregó este
colectivo del País Vasco. De-
nunció asimismo que la orga-
nización terrorista «no se arre-
pienta de nada» y no haya pe-
dido perdón a las víctimas.

Por último, el colectivo de
víctimas acabó el comunicado
con las palabras que Joseba Arre-
gi pronunció recientemente:
«Cuando ellos, ETA y su entor-
no, hablaban de libertad noso-
tros hablábamos de paz. Ahora
que ellos hablan de paz, noso-
tros tenemos que hablar de li-
bertad».

Covite pide a los
representantes
políticos un fin de
la violencia de ETA
«sin concesiones»

Cerca de doscientos
simpatizantes
de la coordinadora
se fundieron en abrazos
e intercambiaron
felicitaciones
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:: EL CORREO
BILBAO. Por primera vez en sus 25
años de historia, Gesto por la Paz sa-
lió ayer a la calle sin sombras. Sin
sombras de sangre, sin la sombra del
miedo, sin las sombras de los acosa-
dores que durante tanto tiempo se
han escondido entre los pliegues de
la oscuridad de Euskadi. Por prime-
ravezenuncuartode siglo, sus sim-
patizantes, que han derramado, y
mucho, lágrimas de dolor, lloraron
detrás de sus pancartas por la «ale-
gría y satisfacción» que supone «el
final del terrorismo de ETA». Así lo
proclamaron durante una concen-
tración en la bilbaína plaza delArria-
ga, donde afirmaron que el hecho
de que la sociedad «rechace el terro-

rismo» es «la mayor garantía de
que la paz sea duradera».

Gestonacióen1986,en
una época de extrema

durezaporpartede los
violentos, y fue pio-
nero en denunciar
públicamente esa
barbarie. En la his-
toria vasca hay un
apartado de imáge-
nes de la resistencia
ciudadana al terror

y entre ellas figura
destacada la suya, pe-

renne, puntual: a cada
atentado, la organización

cívica salía a las calles en to-
dos los municipios posibles

para manifestar en silencio su con-
dena a la banda y reivindicar la paz.
Hablamos de tiempos asesinos, en

los que en la calle se rompían caras.
Y caían vidas.

‘Lortu dugu’. ‘Lo hemos conse-
guido’. La plataforma expresó con
este lema su entusiamo por la decla-
ración de ETA que el jueves decretó
el cese definitivo de su actividad.
Llevó hasta el Arriaga un libro ilus-
trado de estas décadas de tragedia:
desplegó las pancartas que ha exhi-
bido en cada concentración desde
su fundación. Su sola visión desbor-
dó la emoción entre los asistentes.

Unos 200 simpatizantes se fun-
dieron en abrazos e intercambiaron
felicitaciones. Hubo un recuerdo a
las más de 800 víctimas mortales de
la banda y a las «miles» de personas,
«aún sin contabilizar», que «tienen
señaladas en su cuerpo las pruebas
del dolor que la más dura intransi-
gencia les dejó para siempre».A to-
das ellas, el grupo pacifista las de-
finió como «el motor que empujó la
deslegitimación del terrorismo».
«Una sola víctima ya es suficiente
para negar todo lo que significaba
ETA», apostilló.

Para laplataforma, apartirdeaho-
ra será necesaria «calma y paciencia,
mucha prudencia, tolerancia, res-
peto y empatía», así como un análi-
sis de los «errores» del pasado. Sus
miembros rememoraron cómo en
sudía fuenecesariodespertar a «una
sociedad adormecida por el terror de
las pistolas y las bombas».

«Afortunadamente, aquello cam-
bióy la luchacontrael terror fuecon-
virtiéndose en un clamor mayori-
tario», añadieron, antes de rendir
homenaje a «las personas que rom-
pieronconel miedo, que se compro-
metieron con esta sociedad, con los
mejores valores que pueden inspi-
rar una convivencia normalizada,
que se solidarizaron con cada vícti-
ma, que se atrevieron a dejar de ser
invisibles e indiferentes y se convir-
tieron en un punto de resistencia a
la barbarie».

Gesto de alegría

T enemos por delante el
trabajo de volver a con-
vivir. Retomar aquello.
Aunque hayamos sufri-

do varias contiendas civiles, los
vascos supimos convivir aun en el
mayor horror de la guerra. Des-
pués, llegaron los años en blanco
y negro. Dos dictaduras, dos botas
que se pisan los pies. El franquis-
mo y ETA. Unos cincuenta años
cada plaga. Súmese. Si en condi-
ciones así una sociedad no su-
cumbe, es que es una sociedad in-
vencible. La vasca no lo es. Ni le-
gendaria ni romántica ni honrada.
Para demostrarlo, ahí está ETA,
que no nació del aire.

El trabajo también incumbe a
ese eufemismo que algunos lla-
man las consecuencias del con-
flicto. ¿Y cuál no? ¿Y dónde no?
Porque las consecuencias tam-
bién son, por nombrar alguna no
poco importante, esas generacio-
nes que han sentido pavor a defi-
nirse políticamente. No podría

llamarle cobardía. No lo es. Es algo
más sutil. Miles de guetos perso-
nales construidos desde dentro,
desde el miedo inducido por la
violencia física y el acoso diario a
todos los niveles. Es lo que tienen
las dictaduras y el quehacer de sus
‘policías’, la regularidad en la im-
posición. Jornada tras jornada du-
rante decenios. Al igual que la li-
bertad que asoma. Un futuro que
también puede ser cotidiano. Que
debe serlo.

Como la estructura franquista,
la red de ETA deja profundas hue-
llas de desolación, tristeza y silen-
cio en nuestra sociedad. Huellas

que condicionan su desarrollo.
ETA ha sido vencida, era el final
lógico, pero su veneno ha sido ne-
fasto. Ahora debemos superarlo.
Ahí no caben el odio y la ambigüe-
dad, tan solo la aceptación plena
de las reglas democráticas. Si eso
no sucede, si hubiera una vuelta
atrás, retrocederemos de golpe
dos décadas. Como ya sabemos lo
que hay allí, del mismo modo que
sabemos lo frágiles, mezquinos y
vulgares que somos los vascos, no
vayamos también a pecar de estú-
pidos. En Euskadi, de la estupidez
siempre se ha encargado ETA, con
pistolas, por desgracia. Con una

estrategia contraria incluso a sus
propios objetivos. Esa pequeña
frase de la declaración del 20 de
octubre de 2011 es lo único sensa-
to que han escrito sus comisarios
políticos en toda su historia.

Hay muchísimo que echar en
cara a los miembros de ETA y a
quienes dicen qué se redacta y
cuándo se publica. Esta decisión
ha tardado demasiados muertos.
Como sociedad, también a nivel
individual en miles de casos, su-
frir la amargura y la sinrazón de la
violencia etarra es una condena
superior a diez, quince o veinte
años de cárcel. ¿No pensabais en

ello? ¿En qué demonios pensabais
entonces, ‘txapotes’ y ‘otegis’ de
todos los calibres?

Los presos de ETA irán volvien-
do a Euskadi tarde o temprano, de
un modo u otro, arrepentidos o
no. Sus víctimas lo seguirán sien-
do. Habrá quienes perdonarán y
tratarán de superarlo, asimilarlo.
Olvidar, si pudieran. Otros, todo
lo contrario. Todo ello en el día a
día, jornada tras jornada.

Pero con las armas convertidas
en chatarra. Y no hablo de foto-
grafías o vídeos, sino de las men-
tes de todas y cada una de las per-
sonas que han compartido, aplau-
dido, alentado o ejecutado los crí-
menes de ETA. Tenemos por de-
lante el trabajo de lograr la liber-
tad cotidiana dentro de las leyes
que nos hemos otorgado o poda-
mos otorgarnos el conjunto de los
españoles, incluidas aquellas que
en un hipotético futuro pudieran
abrir las puertas a la posibilidad de
dejar de serlo.

WILLY URIBE
ESCRITOR, AUTOR DEL LIBRO

‘ALLÍ DONDE ETA ASESINÓ’

MUCHO TRABAJO

Los abrazos
protagonizaron el
acto de Gesto por
la Paz en la plaza
del Arriaga, en
Bilbao, donde la
plataforma
mostró las
pancartas
exhibidas en sus
concentraciones de
denuncia contra ETA.
:: TELEPRESS

El grupo pacifista,
pionero en denunciar
a ETA, sale a la calle
una vez más, aunque
en esta ocasión para
decir: «Lo logramos»
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N i por matar ni por dejar de hacer-
lo. Es el momento de poner a
prueba la solidez de una convic-
ción que ha acompañado la lu-
cha más eficaz contra la banda
terrorista ETA: que ésta no pue-

de esperar ser retribuida en ninguno de los casos.
Si, además, estamos de acuerdo en que ha sido

la fortaleza del Estado de derecho la que ha obli-
gado a los terroristas a dar este paso; si conveni-
mos en que no debemos nada a la banda sino todo
lo contrario; si hacemos nuestro el derecho –aten-
ción, el derecho- a la dignidad y la reparación a las
víctimas desde la preservación de su memoria; si
la txapela y la capucha ya no son una sórdida de-
mostración de desafío sino una escenificación de
guardarropía carnavalesca de los que han tenido
que asumir que pueden ser derrotados; si recor-
damos que la reinserción es una finalidad de la
pena y no de la ausencia de esta; si no olvidamos
que es la justicia y no la
venganza lo que mantie-
ne en la cárcel a los pre-
sos de la banda juzgados
y condenados con todas
las garantías; si queremos
que la justicia y la verdad
que merece el sufrimien-
to que ETA ha causado in-
tegren el relato de una
banda terrorista derrota-
da en su empeño de des-
truir nuestra conviven-
cia; si además de con el
hacha, queremos acabar
con la serpiente que jun-
tas hacen de ETA lo que
la banda es y representa
en el imaginario san-
griento de su mundo cri-
minal; si tenemos que
asegurar que nadie en el
futuro vea en el terror un
medio justificado por la
finalidad que dice perse-
guir sino una opción execrable e ilegítima siem-
pre; si no se han enfrentado dos bandos; si no so-
mos quién para disponer a conveniencia del do-
lor de las víctimas; si frente a ETA ya no hay erro-
res que puedan excusarse, entonces, el anuncio
de «cese definitivo de la actividad armada» por
parte de ETA no tiene por qué convertirse en una
decisión ‘in extremis’ de la banda para escapar a
las consecuencias de su derrota, sino la puerta
abierta para que aquella interiorice su fracaso. ETA
no ha renunciado por voluntad a ninguna de sus
capacidades mortíferas. Simplemente las ha ido
perdiendo. Lo suyo no es virtud, sino necesidad.

¿Y ahora qué? Una posibilidad es la de sentirse
obligado a unirse a la coreografía planteada por
ETA y los patrocinadores internacionales de su
hoja de ruta que se citaron en San Sebastián.

Eso significa hacer buena la apelación etarra al
«diálogo directo» para resolver «las consecuen-
cias del conflicto», entrando así en un territorio
lo suficientemente cenagoso como para que la

banda saque brillo a su agenda.
Serían sus eventuales interlocutores –el próxi-

mo Gobierno- los que, según esto, tendrían que
cargar con la responsabilidad, digamos, de no es-
tropear las cosas, es decir de dar satisfacción al pac-
to de impunidad que exige ETA. Es más que pro-
bable que a no mucho tardar, algunas de las enfá-
ticas declaraciones de firmeza que estamos escu-
chando empiecen a emigrar hacia un pegajoso dis-
curso de benevolencia y reconciliación que, sin
embargo, no es capaz de explicar a las víctimas
por qué habrían de sentirse aludidas ante estas
interpelaciones.

Frente a la pretensión de ETA de que se cam-
bie el tablero de juego, el final de ETA, y no sólo
de su «actividad armada», requiere que se reafir-
me la vigencia del Estado de derecho para asegu-
rar la erradicación de esta lacra histórica. Frente
a inacabables debates sobre la credibilidad de los
anuncios de ETA, la confianza en lo que el Esta-

do es capaz de hacer por
la libertad y la seguridad
de sus ciudadanos. Fren-
te a la exigencia de un
proceso de movimientos
bilaterales en los que la
pelota va cambiando de
tejado, la aplicación jus-
ta y objetiva de la ley por
quien tiene el monopo-
lio de la utilización legí-
tima de la fuerza, el Esta-
do.

Sólo podría ser consi-
derado aquello que sirva
para la reparación públi-
ca del daño y la deslegiti-
mación de lo que lo ha
causado. Los arrepenti-
mientos privados no pue-
den esperar consecuen-
cias públicas. Que los te-
rroristas no sólo salgan
de la cárcel sino que lo
hagan «con la cabeza

alta» será un problema para ETA, no para la demo-
cracia. Es a los ideólogos del terror, a los ofician-
tes del fanatismo, a los fabuladores de la historia,
a los inoculadores del odio a los que tendrán que
pedir explicaciones los presos, no al Estado y a
la democracia que han querido destruir.

ETA y su activa corte, con los papeles cambia-
dos entre políticos y pistoleros, van a dedicarse a
reinventar «el conflicto histórico» que hasta aho-
ra sostenían que se hacía visible en la violencia
terrorista. Saben que corren el serio peligro de que
sin terror el conflicto puede ser otro mito decli-
nante por incomparecencia. Y para reinventar el
pretendido conflicto vasco, necesitan una nego-
ciación técnica y política que defina bandos, legi-
time su trayectoria y conceda retrospectivamen-
te la razón a los que decidieron combatir la demo-
cracia y las instituciones de autogobierno. Ese es
el juego: que volvamos a entrar en el laberinto y
nos desviemos de la salida ahora que sabemos dón-
de está.

Hasta
el final

¿Y ahora qué? Una posibilidad es la de sentirse obligado
a unirse a la coreografía planteada por ETA y los

patrocinadores internacionales de su hoja de ruta
que se citaron en San Sebastián

JAVIER ZARZALEJOS

El transcurso de las horas desde que el jueves ETA anunciara que
ponía fin a su actividad terrorista ha ido proyectando reacciones y
emociones cuyos matices describen las distintas vivencias que han
coexistido en la sociedad vasca bajo el acoso terrorista. La celebra-
ción compartida adquiere tonalidades diversas dependiendo de que
la amenaza etarra se percibiera como un peligro cierto y directo o
como un problema genérico. Pero la gran diferencia que aflora en
las actitudes que se están dando es la que distancia a quienes han
recibido la noticia como una oportunidad de vida en normalidad y
quienes la enarbolan como baza política ventajista. Esa fue la es-
tampa que ofreció ayer Euskadi, con las sentidas imágenes de los
socialistas reunidos en Donostia recordando la persecución pade-
cida o de los integrantes de Gesto por la Paz felicitándose por ha-
ber alcanzado su meta, en contraste con la multitudinaria mani-
festación de quienes en Bilbao mostraron otro tipo de satisfacción,
reclamando la «resolución del conflicto» a su medida. La inmensa
mayoría de la sociedad ha acabado entendiendo que el terrorismo
era un problema en sí mismo, pero hay una parte significativa de
la ciudadanía vasca que sigue pensando que la violencia ejercida
por ETA era la palanca necesaria para forzar la solución del conten-
cioso que Euskal Herria mantiene con España dando cauce a la in-
dependencia. La alegría de los más se debe a que, después de tan-
tos años, han llegado a ver su tierra libre de terror. Las expectati-
vas de los menos se cifran en las oportunidades que, al desemba-
razarse de las armas, pueden brindárseles en términos de poder po-
lítico. Durante los últimos años la sociedad y sus instituciones se
han mostrado impasibles frente a la insistencia con la que ETA y
la izquierda abertzale trataban de transferirles el cometido de ce-
rrar «el ciclo de la lucha armada». La respuesta a tal pretensión era
inequívoca; correspondía a la banda terrorista poner fin a su opro-
biosa historia sin condiciones. Hoy, después de que ETA haya anun-
ciado el cierre de su ‘ciclo’ violento, que su decisión se vuelva irre-
versible depende de ella y no de los poderes públicos. Es ETA la que
debe completar su final declarándose disuelta, y serán las urnas las
que vayan haciéndose eco de la libre decisión de los vascos.

Celebraciones
distanciadas

ETA no puede transferir la responsabilidad
de que su decisión sea irreversible

Consenso para sanear
Después de un debate caótico, que todavía no se ha resuelto por
completo, los ministros de Economía y Finanzas de la UE consi-
guieron ayer acercar posturas sobre el plan de recapitalización a la
banca, que ascenderá finalmente a 100.000 millones de euros. Sin
embargo, los ministros no llegaron a conclusiones en otros aspec-
tos: ni se ha fijado el número de bancos que deberán reforzar la sol-
vencia ni se ha logrado un principio de acuerdo sobre la idea de rea-
lizar una quita en la deuda española e italiana anotada en los ba-
lances de los bancos. Elena Salgado dio a entender que previsible-
mente solo entrarán en el proceso los bancos españoles más gran-
des: Santander, BBVA, CaixaBank, Bankia y Popular. Y Moncloa fil-
tró que tests de estrés obligarán a las entidades a contabilizar una
potencial pérdida de en torno al 5% del valor nominal de la deuda
pública española. Así las cosas, el sistema financiero podría es-
tabilizarse en cuanto el Eurogrupo, que se reunió anoche, tome
decisiones definitivas con respecto a Grecia, que ya ha recibido los
últimos recursos programados del rescate y cuya deuda expe-
rimentará ya una quita del 50 o el 60% para los bancos acreedores.

:: JOSE IBARROLA
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MIGUEL M. ARIZTEGI / Bilbao
Gesto por la Paz se concentró
ayer tras la pancarta que siempre
quiso colocar: Lortu dugu (Lo he-
mos conseguido). Alrededor de
200 personas respondieron ayer
al llamamiento de la organización
cívica para celebrar «el final del
terrorismo de ETA», una cita en
la que las lágrimas de algunos de
los presentes evidenciaron el cóc-
tel de sentimientos encontrados
que muchos vascos sienten ante
el final de la violencia terrorista.

Todos quisieron homenajear a
las más de 800 víctimas mortales
de ETA –«el motor que empujó la
deslegitimación del terrorismo»–, y
llamaron a «mirar al futuro» a par-
tir de «un análisis crítico de los
errores cometidos en estos años;
no puede ser de otra manera, salvo
que estemos dispuestos a vivir ba-
jo la sombra del terror permanen-
temente», recalcaron en un comu-
nicado leído primero en euskara y
después en castellano.

La organización pacifista reunió
en la plaza del Arriaga las pancar-
tas tras las que se concentraban
sus simpatizantes en diferentes
puntos del País Vasco y Navarra
tras cada atentado de ETA. Reco-
nocieron que el camino «no ha si-
do fácil», pues tuvieron que luchar
en una sociedad «adormecida por
el terror de las pistolas y las bom-
bas». «El miedo y la indiferencia
imposibilitan cualquier freno a la
violencia y a la tiranía que impera-

ban en nuestras calles», explica-
ron. «Tiempos de los que no pode-
mos sentirnos orgullosos, más bien
lo contrario».

Tras mencionar y dar las gracias
por el coraje cívico de tantos políti-
cos, jueces, periodistas y fuerzas y
cuerpos de seguridad del Estado
que se vieron amenazados e inclu-
so asesinados por desempeñar su
labor en la sociedad vasca, la orga-
nización cívica se felicitó por recu-
perar «el derecho a vivir en paz y en
libertad», pues «ETA ha renunciado
a usurpar la voluntad democrática
de la ciudadanía». Un paso que
Gesto considera «fundamental».

El comunicado de Gesto recalca
también que la decisión de ETA se
ha producido porque la «izquierda
abertzale veía en peligro su futuro
si continuaba la violencia», por lo
que la «mediación» no se ha dado
entre la banda terrorista y la socie-
dad, sino entre ETA y su brazo po-
lítico. «Y en ese debate, por prime-
ra vez, han perdido las armas», re-

calcaron. El discurso, que terminó
con cinco minutos de silencio por
las víctimas del terrorismo y un
largo y emocionado aplauso, no
acabó antes de advertir que «que-
da mucho trabajo por hacer», pues
«nunca habrá que renunciar a la
justicia, a la verdad, a la educa-
ción, a la construcción de un rela-
to digno, al reconocimiento a quie-
nes sufrieron el ataque dirigido a
todos».

MARÍA GUIJARRO
«La memoria es muy importante
para los que vienen detrás»

María acudió a la concentración
con sus tres hijos: Ane, de un año,
Asier, de seis, y Mikel, de cinco.
Lleva en Gesto por la Paz «más de
20 años» y celebra que estemos
«en otro momento», porque nunca
habían podido celebrar una con-
centración como la de ayer. «Des-
pués de tantos años de moviliza-
ciones lo vivo con emoción y con
mucha tristeza a la vez. La emo-
ción porque vemos que hemos lle-
gado a un punto de no retorno, y
la tristeza por recordar a tantas
personas que hemos conocido a lo
largo de muchos años en Gesto y
a las que no vamos a olvidar», re-
marca. Durante todos los años de
violencia en Gesto tuvieron claro
que la ciudadanía debía tener «un
papel protagonista». «Ese era el
objetivo de Gesto, sacar a la gente
a la calle, movilizar a los ciudada-
nos para decirle a ETA que no nos
representaba y que no estábamos
de acuerdo con sus métodos vio-
lentos», subraya. Y acude con sus
hijos, todavía demasiado peque-
ños para comprender el alcance
del momento. «A nuestros hijos les
explicaremos, seguro que lo hare-
mos, que durante mucho tiempo
aquí en Euskadi había una gente
que intentaba imponer sus ideas
de una forma que no era la opor-
tuna. Van a vivir en paz, pero tie-
nen que aprender de lo que ha
ocurrido aquí. Como decía alguien
estos días, estamos en una nueva

etapa sin violencia, pero no sin
memoria. La memoria es muy im-
portante también para la gente
que viene detrás, para las nuevas
generaciones», subraya.

PEDRO LLANO LARRÍNAGA
«El pueblo vasco se tenía que
haber movilizado mucho antes»

Pedro milita «desde el comienzo»
de Gesto por la Paz, en los años
80. Aunque no oculta su esperan-
za, se muestra reacio a contagiar-

se de la ilusión que embarga el
ambiente: «Habría que ser un po-
co más moderados y esperar a
ver por dónde discurren los acon-
tecimientos. El optimismo gene-
ralizado viene más de las ganas
que tiene todo el mundo de que
se acabe la violencia que de la
realidad. Hay que ser más mode-
rado», opina con la prevención
que le dan los anteriores intentos
de acabar con la violencia. No es-
tá dispuesto al borrón y cuenta
nueva: «Todavía tengo la sensa-

ción del vacío de algunos días,
cuando solo 3 o 4 sosteníamos la
pancarta tras un asesinato y pasa-
ban por delante de nosotros gru-
pos de personas mirándonos mal
e incluso insultándonos. Les pare-
cíamos bichos raros», rememora.
«El pueblo vasco se tenía que ha-
ber movilizado mucho antes para
que ETA hubiese acabado tam-
bién antes. Si llega a ser como lo
de Miguel Ángel Blanco... pero no
sé si por miedo o por qué... no lo
entiendo», reflexiona. «Muchos
decían algo habrá hecho» cuando
el terrorismo golpeaba a alguien.
En su opinión ETA es «una conti-
nuación del franquismo, tenían
que haber parado con la primera
amnistía, con el comienzo de la
democracia». Aunque no está dis-
puesto a olvidar, tiene claro que
«todos debemos poner de nuestra
parte para que no tengamos que
volver a ponernos detrás de la
pancarta, han sido muchos mo-
mentos de dolor».

JORGE LAESPADA
«El fin de la violencia es clave
para cambiar las cosas»

Veterano de ocho años de movili-
zaciones, Jorge ve el fin de ETA
más cercano que hace una sema-
na. «Evidentemente, el hecho de
que cese la violencia es funda-
mental para que las cosas co-
miencen a cambiar de verdad»,
apunta. Y espera que el fin de los
tiros y las bombas también haga
más sencilla la movilización cívi-
ca que siempre ha propugnado
Gesto por la Paz. «Intenta unir
sensibilidades políticas con men-
sajes que puedan superar las
ideologías. Hasta ahora ha resul-
tado muy difícil. Espero que em-
piece a ser más fácil».

MIREN BEGO ANDONEGI
«Sabíamos que este momento iba
a llegar, desde el principio»

Se abraza a sus compañeros de
militancia con la cara arrasada en
lágrimas. «Había muchas ganas
de que este día llegara», dice en-
tre sollozos. La emoción no le im-
pide recordar los «muchos mo-
mentos duros, de desesperanza»,
a pesar de los cuales no cejaron
en sus concentraciones tras cada
atentado. «Sabíamos que este mo-
mento iba a llegar, desde el princi-
pio. Ahora falta pensar qué vamos
a hacer a partir de ahora, pero
Gesto nació con la voluntad de de-
saparecer y vamos a desapare-
cer», sentencia.

Ane juega ayer con uno de los carteles en el Arriaga. / REPORTAJE GRÁFICO: MITXI

Gesto por la Paz: «Lo
hemos conseguido»
La organización pacifista llama en la
plaza del Arriaga a realizar un «análisis
crítico» como sociedad tras la violencia

Miren Bego Andonegi (izda.) celebra ayer el fin de la violencia. Pedro Llano Larrinaga sostiene una de las pancartas de la concentración.

Tuvieron que luchar
en una sociedad
«adormecida por las
pistolas y las bombas»

>NUEVO PASO DE LA BANDA El compromiso cívico

Impreso por Karmele Bilbao Sagastiberri. Prohibida su reproducción.



EL PAÍS, domingo 23 de octubre de 2011 17

ESPAÑA

Gesto por la Paz celebró ayer
en Bilbao el cese de la acción
armada de ETA, al tiempo que
exigió un “importante esfuer-
zo” para dejar la verdad “lo
más clara posible”, de forma
que no haya “más injusticia
después de la violencia. La or-
ganización pacifista reunió a
más de un centenar de perso-
nas en el centro de la capital
vizcaína bajo el lema Lortu du-
gu (“Lo hemos consegudo”).
Tras la lectura de un comunica-
do en euskera y castellano, los
reunidos guardaron cinco mi-
nutos de silencio en recuerdo a
las víctimas del terrorismo.

El texto combina la alegría
por el final del terrorismo de
ETAconun llamamiento aman-
tener la calma ante el nuevo
tiempoque se abre. Gesto desta-
ca que, por primera vez, ETA
asume que “únicamente podrá
tratar aquellas cuestiones que
le afecten a sí misma y las con-
secuencias de lo que ha produci-
do, pero nunca” a lo que atañe a
la voluntad democrática.

La organización, la primera
que hace 25 años salió a las
calles de Euskadi para recha-
zar a ETA, consideró que la
normalización de la política y

la convivencia “no va a ser fá-
cil” por lo que llamó a seguir
trabajando “con tanto ahínco
como se hizo para terminar
con el terrorismo”.

Cerca de 500 personas, según
los organizadores, secundaron
ayer la concentración convoca-
da por la Asociación Unificada
de Guardias Civiles (AUGC)
frente a la sede del Gobierno
vasco en Vitoria para poner de
relieve las “amenazas y vejacio-
nes” que sufren los agentes en
localidades de Euskadi y Nava-
rra donde gobierna Bildu.

El manifiesto de la concen-
tración, leído por María Jesús
González, herida junto a su hi-
ja Irene Villa en un atentado
de ETA en Madrid en 1991, re-
calca que en estos días “se ha-
bla mucho del fin del terroris-
mo”, pero en el País Vasco y
Navarra la izquierda abertzale
está promoviendo “el odio y la
intransigencia” contra los
agentes del instituto armado.

Los manifestantes no creen
que, tras el comunicado de la
banda, vaya a cambiar la acti-
tud de la coalición independen-
tista, por lo que exigieron a
ETA que “desaparezca entre-
gando las armas y poniéndose
a disposición de la justicia”.

Guardias civiles
acusan a Bildu
de promover el
odio en su contra

Gesto por la Paz
reclama dejar
“clara” la verdad
El grupo pacifista cree que “no será
fácil” normalizar la convivencia

El fin de la violencia etarra

EL PAÍS, Vitoria

EL PAÍS, Bilbao

Dos personas se abrazan en un momento de la concentración de Gesto por la Paz en Bilbao. / santos cirilo







locó en medio de la carretera y le-
vantó un brazo para que se detu-
viera. Él tocó el claxon para que el
individuo se apartara. Viajaba solo
porque ya habían bajado todos los
pasajeros. Los radicales no lo duda-
ron. Como se negaba a bajar del
vehículo, intentaron quemarle
vivo. Lanzaron una decena de ‘cóc-
teles molotov’ contra el autocar. M.
F. G. se salvó de milagro, con que-
maduras de segundo y tercer grado
en las manos, la cabeza y el rostro.
Unos vecinos que habían contem-
plado la escena le ayudaron a salir
del vehículo. Simplemente, el chó-
fer había intentado que los violen-
tos no quemasen un bien de todos.
En aquellos años ardieron tantos
autobuses como para renovar va-
rias veces la flota del transporte pú-
blico en Euskadi.

Unos años más tarde, en 2001,
otros vecinos volvieron a dar un
ejemplo de heroísmo. En Portuga-
lete, una patrulla camuflada de la
Ertzaintza cayó en una emboscada
radical. Dosagentesque viajabanen
el coche policial sin distintivos re-

cibieron el impacto de varias bote-
llas incendiarias. El conductor que-
dó atrapado en una bola de fuego,
perdió el control del vehículo y éste
se empotró contra una fila de turis-
mos aparcados. Una pareja que pa-
seaba por la calle corrió a ayudar a
los ertzainas. El copiloto consiguió
salir por su propio pie y, entre los
tres, se dispusieron a sacar al otro
agente, que todavía seguía en su
asiento envuelto en llamas. Cuan-
do los radicales vieron la escena, re-
gresaron para lanzar una nueva llu-
via de ‘cócteles’ contra los cuatro.
Mientras la pareja socorría al con-
ductor, el otro policía tuvo que dis-
parar con su arma para alejar a los
atacantes.

Lapareja, anónima, se jugósuvida
para salvar otra. Gestos que, en una
sociedad diferente, serían conside-
rados más lógicos. Pero las barbari-
dades de ETA en los años 80 inocu-
laron en la sociedad un terror que,
en algunos lugares, aún perdura. El
asesinato casi diario de miembros
de las fuerzas de seguridad forjó un
ambiente extraño, donde el miedo

Violencia callejera

Una pareja ayudó a un
ertzaina envuelto en
llamas mientras los
radicales les seguían
arrojando ‘cócteles
molotov’ en Portugalete
Solidaridad

Un médico donostiarra
regaló un equipo de
cirugía a los artificieros
en los años 80
Intolerancia

Una marcha en Bilbao
exigió que dejaran en paz
a un vecino amenazado
por testificar en un juicio
por kale borroka

HÉROES ANÓNIMOS

1. Enero de 1997.
Miles de estudiantes
salieron a la calle
para protestar por
los secuestros de
ETA y el GRAPO.

2. Marzo de 2001.
Un grupo de jóve-
nes se apresta a ini-
ciar un ataque con
‘cócteles molotov’
en Bilbao.

3. Septiembre de
2008. La Ertzaintza
detiene a un hom-
bre durante una
marcha radical en
San Sebastián.

:: AP
2
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dio paso a la inmoralidad, a encoger-
se de hombros para que el dedo del
asesino no te señale. Aunque esa
mentalidad cambió con el paso del
tiempo, en aquellos ‘años de plomo’
ayudar a un policía se contemplaba
comoalgoparecidoa firmarunacon-
dena.Aun así, hubo personas que se
comprometieron.

Unbisturí contra lasbombas
Un excomisario recuerda a un co-
merciante de Bilbao que regentaba
una tienda de electrodomésticos en
la década de los 80. La Policía care-
cía entonces de los medios técnicos
de que ahora dispone. El dueño del
comercio aceptó prestar unas cáma-
ras de vídeo a unos agentes para que
pudieran realizar una investigación.
En San Sebastián, un médico rega-
ló en esos mismos años un equipo
de cirugía a un grupo de artificie-
ros. Los expertos en desactivar bom-
bas apenas tenían equipo para en-
frentarse a los artefactos de ETA y
el cirujano pensó que con sus bis-
turíes y pinzas podrían realizar me-
jor su labor.

Hay un testimonio tremendo de
esa época. En la pasada Conferen-
cia de Paz celebrada en el Palacio
de Aiete, Covite intentó entregar
a los participantes el libro ‘Vidas ro-
tas. Historia de los hombres, muje-
res y niños víctimas de ETA’, una
obra cuya lectura debería ser obli-
gada. El relato que compone del te-
rrorismo es sobrecogedor. Por ejem-
plo, el elevado número de miem-
bros de las fuerzas de seguridad ase-
sinados mientras caminaban de la
mano de sus hijos pequeños. Ese
momento, en el que el agente in-
tentaba ser una persona normal,
un hombre que va a comprar el pe-
riódico y unos cromos de fútbol
para su hijo, era el más vulnerable
para una persona sometida a la ame-
naza etarra, a unos individuos que
buscaban asesinarle de un disparo
en la nuca. Muchos niños perdie-
ron su infancia cuando escucharon
un estampido y vieron a su padre
desmoronarse a su lado, sin que lle-
gara a soltarles la mano.

Es difícil hablar con los hi-
jos de los miembros de las >

:: EFE :: AP
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fuerzas de seguridad sin es-
cuchar testimonios de los

desprecios e insultos que sufrieron
porel trabajodesuspadres.Enaque-
llos años, invitar a un cumpleaños
al hijo de un policía o un guardia ci-
vil era un acto de solidaridad. Sin
embargo, hubo un coraje especial
en las familias de las víctimas para
educar a esos chavales lejos del odio
y la venganza. Mientras otros sec-
tores sociales de Euskadi eran edu-
cados en la ira más sectaria, quienes
máshabían sufrido seesforzabanen
alejar el odio del futuro y en borrar
la idea del ‘ojo por ojo’. Sin el esfuer-
zodeesos familiaresdevíctimasque
tuvieron un compromiso ético, hoy
todo sería distinto. La sociedad vas-
ca les debe a esas familias todas las
lágrimas que se tragaron, todos los
sollozos en la soledad de habitacio-
nes a oscuras.

En Euskadi, sin embargo, hubo
otros gestos cargados de significa-
dos que decenas de vascos no duda-
ron en adoptar para mostrar su re-
sistencia silenciosa ante los crimi-
nales. En 1993, durante el secues-
tro de Julio Iglesias Zamora, Gesto
por la Paz puso en marcha la campa-
ña del lazo azul. Ese pequeño trozo

de tela se convirtió en un signo del
ansia de libertad en Euskadi, pero
también en un símbolo que recor-
daba a la izquierda abertzale y a ETA
que en su descenso a los infiernos
de la inhumanidad la sociedad vas-
ca no estaba dispuesta a acompañar-
les. Decenas de personas de todas
las edades fueron apaleadas, ape-
dreadas, insultadas o recibidas a sa-

Víctimas

Ha habido un coraje
especial en las familias
de los asesinados por
ETA para educar a los
niños lejos del odio
Símbolo

Decenas de personas
fueron insultadas e
incluso golpeadas por
portar el lazo azul
Manifestaciones

Una concentración de
estudiantes contra un
asesinato fue disuelta
a pedradas en Hernani

HÉROES ANÓNIMOS
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1. Diciembre de 2006. Los
bomberos sofocan el fuego
en dos autobuses atacados
en San Sebastián. :: EFE

2. Agosto de 2003. Un arti-
ficiero inspecciona una ma-
leta en busca de una bomba
en Vitoria. :: I. ONANDIA

>

livazos en los bares por el mero he-
cho de portar el lazo azul. En agos-
to de 1995, un hombre de 62 años
recibió una paliza en Zizurkil por
parte de tres jóvenes encapuchados.
Cuando sus hijas y su mujer quisie-
ron ayudarle, los matones se lo im-
pidieron.

Piedrasy ladrillos
Hay más héroes. Ese mismo año, en
Hernani, tres alumnas de COU tu-
vieron la osadía de solicitar una
asambleaenel institutoAgustín Itu-
rriaga para proponer un día de huel-
ga en protesta por un asesinato de
ETA. Entre amenazas e insultos, las
tres muchachas consiguieron que
su plan saliera adelante con 244 vo-
tos a favor, 185 en contra y 111 abs-
tenciones. Esa mañana, sus propios
compañeros de centro les apedrea-
ron y agredieron hasta diezmarlos.

De los doscientos jóvenes que ha-
bían salido en manifestación, al fi-
nal sólo quedaron treinta, que final-
mente tuvieron que huir corriendo
ante el último asalto de los violen-
tos. Su ejemplo de valentía no debe
olvidarse. «Noshanechado todopor
los suelos», se quejaba aquel día una
de las alumnas.

Centenares de donostiarras acu-
dieron también en esos años a las
concentraciones para solicitar la li-
bertad del empresario José MaríaAl-
daia, secuestradoporETA.HByLAB
convocaban contramanifestaciones
enfrente de ellos desde las que llo-
vían insultos, pero también ladri-
llos y piedras. Pese a todo, fueron
muchos los vascos que acudieron a
aquellos actos de protesta y no se
arredraron. Su convicción de que la
violencia debía tener fin ha perdu-
rado y vencido.

Hay mucha gente en la calle que
ha resistido y ha vencido. Puede ser
el hombre con el que se comparte
cola en la panadería o el que fuma
distraído en la terraza de un bar. Mi-
les de vascos que aguantaron y mos-
traron su resistencia con pequeños
gestos. En 2001, un ciudadano anó-
nimo persiguió al comando Madrid
en la capital de España, tras haber
visto a dos terroristas del grupo po-
ner una bomba. Les localizó, avisó
a la Policía y permitió la desarticu-
lación de una de las células más san-
grientasde labanda.Elhombrenun-
ca quiso que su identidad se hiciese
pública y desapareció. Solo dejó es-
crita una carta en la que explicaba:
«Mi nombre es el de cualquiera de
vosotros que lea estas líneas y com-
prendaqueel findel terrorismoem-
pieza en cada uno de nosotros».To-
dos ellos han vencido.

2
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E l pasado 13 de enero,
tres días después de que
la banda terrorista
anunciara la tregua, el

lehendakari, Patxi López, decla-
raba que «seguramente no va-
mos a ver nunca un comunicado
de punto y final y menos recono-
ciendo el error y el fracaso de
ETA». Apostilló que «quien pien-
se eso, seguramente es un iluso».
Nueve meses más tarde hay que
destacar que han triunfado los
ilusos, los que no sólo creían que
era posible obligar a ETA a poner
punto final a su historia de vio-
lencia, sino que, además, trabaja-
ron para conseguirlo.

Las palabras del lehendakari
reflejaban una actitud muy ex-
tendida en la sociedad vasca, que
ha consistido en ver el problema
de la violencia a través de la ópti-

ca de los propios terroristas. Du-
rante mucho tiempo se afirmó
que era imposible una derrota
policial de ETA. ¿Por qué? Porque
era lo que creían y decían los
miembros de ETA. Fue creencia
muy arraigada de la que se deri-
vaba la necesidad de ir a negociar
con los etarras para que dejaran
de matar.

La actividad de las fuerzas de
seguridad demostró que sí era
posible acabar con ETA y los dos

grandes partidos nacionales hi-
cieron oficial la doctrina de la de-
rrota en el Acuerdo por las Liber-
tades y contra el Terrorismo.
Gracias, fundamentalmente, al
trabajo policial y judicial se ha
conseguido arrastrar a ETA hacia
ese objetivo, dicho sea con las
cautelas y desconfianzas que sus-
cita un grupo que ha frustrado
las esperanzas de los ciudadanos
muchas veces.

Ahora que ETA anuncia el cese

definitivo vuelven a aparecer los
que ven la situación con los ojos
de la propia banda. Se dice que
hay que buscar soluciones para
sus presos porque, si no, ETA no
terminará de disolverse de ma-
nera definitiva, que hay que po-
nerse en el lugar del otro, en este
caso del grupo terrorista, para fa-
cilitar las cosas. En esa situación,
como cuando se decía que no se
podía derrotar a ETA y hubo ilu-
sos que trabajaron para cambiar
esa idea, también se puede traba-
jar para que sean la banda y quie-
nes defienden sus intereses los
que se pongan en el lugar del
otro, el Estado, y comprendan
que no puede haber impunidad
para sus crímenes. No es solo que
la amnistía, reclamada en la ma-
nifestación del sábado en Bilbao,
no tenga cabida legal, es que, so-

bre todo, es rechazada por la gran
mayoría de los ciudadanos. Ni
una amnistía formal, ni una am-
nistía por la puerta de atrás.

ETA ha detenido sus activida-
des terroristas, pero las responsa-
bilidades penales en que han in-
currido sus miembros no han de-
saparecido, así que tendrán que
hacer frente a ellas ante la Justi-
cia. La auténtica excepcionalidad
legal sería eludir el cumplimien-
to de la ley, sea la penal o la peni-
tenciaria, porque incluso los be-
neficios en prisión están regla-
dos y se aplican a quienes lo me-
recen. Si se ha conseguido lo ma-
yor, que es forzar a ETA a renun-
ciar a la violencia, se puede
conseguir lo menor, que es ha-
cerle asumir que fuera del Estado
del Derecho no hay caminos
transitables.

EL CAMINO HACIA LA PAZ

:: EL CORREO
BILBAO. La Fundación Fernan-
do Buesa mostró ayer su «indig-
nación» ante la «falta de huma-
nidad que se desprende del co-
municado de ETA» y sus dudas
porque «la banda terrorista aún
no se ha disuelto». Asimismo,
reconoció su «inquietud» ante
la voluntad de algunos «de per-
vertir la realidad de lo que ha su-
cedido en las últimas décadas»
y estima que «hoy más que nun-
ca se requiere el respeto a la ley».

Aunque reconoce haber reci-
bido el comunicado de ETA del
pasado día 20 con alegría porque
«no habrá más víctimas», desta-
ca también su «profunda triste-
za al recordar el daño que han
causado» los terroristas.Además,
expresa sinsabor por «la afrenta
a las víctimas a pesar de que ETA
ha sido derrotada por el Estado
de Derecho». No obstante, con-
sidera que aún resta «deslegiti-
mar el terrorismo y el proyecto
político que han querido impo-
ner, reivindicar la legitimidad
de las instituciones y de las le-
yes, construir un relato veraz de
lo vivido, seguir promoviendo
la educación en valores sin la que
sería imposible desterrar el odio
y construir entre todos una con-
vivencia en libertad».

En este sentido, ve necesario
«mantener en todo momento la
unidad de los demócratas» y con-
sideran que «hoy más que nun-
ca se requiere el respeto a la ley,
a la que habrán de ajustarse las
medidas que desde las diferen-
tes instituciones se vayan ins-
trumentando, y el compromiso
de todos los ciudadanos».

El dirigente socialista Fernan-
do Buesa fue asesinado en febre-
ro de 2000 junto a su escolta, Jor-
ge Díez, mediante un coche
bomba que ETA detonó a su paso
por una calle de Vitoria.

La Fundación
Buesa recuerda que
cualquier decisión
sobre la banda
debe respetar la ley

«No hay nada decidido,
pero siempre hemos
manifestado nuestra
vocación de dejarlo
cuando hubiera paz»,
asegura la coordinadora
:: ANJE RIBERA
BILBAO. La coordinadora Gesto por
la Paz comienza a replantearse su
futuro en una sociedad sin la ame-
naza terrorista de ETA. El lema de la
pancarta –‘Lortu dugu (Lo hemos
logrado)’–queelpasadosábadoexhi-
bió en Bilbao para celebrar su «ale-
gría y satisfacción» podría haber
constituido una de sus últimas apor-
taciones al combate silencioso y pa-
cífico que durante los últimos vein-

ticinco años ha mantenido contra
la banda armada en las calles de los
principales pueblos y ciudades de
Euskadi. Fue esa una concentración
con laquesubrayóel éxitode super-
sistencia ante la barbarie y el opti-
mismo respecto al futuro. Un acto
celebrado en plena calle, en la pla-
za del Arriaga, donde en «demasia-
dasocasioneshemos tenidoquema-
nifestar nuestro dolor y nuestro es-
tupor», según fuentes de la organi-
zación.

No hay ninguna decisión toma-
da sobre el futuro de Gesto, ni si-
quiera se espera que se adopte en los
próximos días. Pero «siempre he-
mos manifestado públicamente
nuestra vocación de dejarlo cuando
hubiera paz», aseguró ayer Jesús He-
rrero, uno de los integrantes de su

comisión permanente. «Esto se está
acabando. Tenemos indicios, sufi-
cientes indicadores que nos llevan
a pensar que el escenario que vamos
a vivir es el contrario del que encon-
tramoscuandonacimos», añadióFa-
bián Laespada, otro de los hombres
de la coordinarora que más se ha sig-
nificado contra la ceguera etarra.

Aunque «el paso más importan-
te se ha dado, el escalón más com-
plicado se ha subido y el listón más
alto se ha traspasado, todavía nos
quedan flecos pendientes. No pode-
mos irnos y echar la llave», sostuvo
Laespada. Mañana comenzarán a
analizar su papel en el nuevo esce-
nario. Lo harán en el seno de la co-
misión permanente que celebrarán
en San Sebastián. Pero allí no se
adoptarán decisiones.

«Ni hay plazos ni urgencias. La
verdad es que no se han planteado
fechas. Llevamos cinco o seis años
estudiando nuestra aportación y en
esta ocasión también se hará así.
Siempre hemos ido año a año. Nos
juntaremosparahablar, peronopara
decidir. En cuanto hagamos nues-
tro análisis, lo plantearemos de for-
ma abierta», indicó Herrero.

Aún quedan «labores pendientes
por hacer», estimó Laespada. La más
inmediata, el acto de solidaridad con
las víctimas que han llevado a cabo
cada diciembre. Gesto por la Paz no
faltará a su cita. «Será allá por el fin
de semanaanterior aNavidad», acla-
ró Herrero.Asimismo, se ha comen-
zado a «recopilar documentos, fo-
tografías, grabaciones de vídeo y
todo tipo de material para intentar
contar estos veinticinco años de his-
toria. No sabemos cuál será el for-
mato, si un libro o algo digital», por-
menorizó.

El ministro de presidencia, Ra-
món Jáuregui, ha sido el primero es
mostrar su preocupación por una
hipotética disolución de Gesto por
la Paz. «Necesitamos su cultura para
construir la paz y la democracia. Les
necesitamos para que se asiente la
cultura democrática, no sobran»,
dijo el sábado.

Gesto se replantea su futuro,
aunque mantiene el homenaje
a las víctimas de diciembre

Fabián Laespada, a la derecha, y otros miembros de la coordinadora pacifista durante el acto celebrado el sábado en el Arriaga bilbaíno. :: EFE
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